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¿Por qué vendió 
su cartilla Pinocho? 
BEATRl Z CABALLE R O 

p 

(, Qwen•s darme I'('ÍII((;' crntÍII/OS por esfe aheredtlrÍO 1/L/(;' \ 'Of 

Pinocho 

¡ Y pensar que el p obre Gepperlo se había c¡uedodo en casa. 
temhlondo de frío , en maJZgas de camisa, para comprar el 

abecedario de su hijo.' 
C O I. LOD I 

1 NOCH o e l arque tipo de niño. e l niño por excelencia, lleno de 
malas intenciones y que se deja arrastrar por las malas compañías 
cada vez que tiene la oportunidad, vende su cartilla de lectura 
para entra r a una función de títe res. 

Collodi , a la hora de hacer literatura , como cualquier adulto , no soportó 
la tentación y cayó en e lla. Llenó a Pinocho de cualidades mora les, de 
sentimientos de culpa y actos de contrición , para que pudiera triunfar el 
bien , y e l mal fuese castigado . Así el héroe lava su culpa con e l arrepenti­
miento y vuelve a crecer a los ojos de los niños lectores , manipulados 
emocionalmente , cuando le pide perdón a l hada y a su pobrecito padre 
Geppetto , que tanto se sacrificó por él. E n recompensa , Pinocho "va a ser 
bueno y va a estud iar y quie re convertirse en un niño como los demás". EJ 
lector intuye que convertirse en un niño de carne y hueso significa volverse 
totalmente bueno , es decir , lo más terrible que le puede suceder a un 
perso naje. Inmediatamente pierde todo interés . Esos no existen. 

Y Pinocho es un clásico de la lite ratura infantil. Es e lprotagonista de cuentos 
para niños pTeferido por niños y grandes de todos los tiempos, desde 1881, 
cuando apareció pubJicado por primera vez. Más de cien años. Suficientes 
para considerarlo inmortal , pero que no son nada al lado de la cantidad de 
ejemplares impresos. ¿Se podrá saber cuántas reediciones de Pinocho se 
han hecho? ¿Cuántas adaptaciones, versiones recortadas, traducciones, mu­
tilaciones, en todos los formatos, a todos los precios, ediciones de lujo , en 

J. Las a ventura.~ de Pinoch o . 
Carlos Collodi . Madrid . 
Code x. 1 tJ65 . 

papel periódico , con pasta dura, para recortar , para colorear, para calcar, FO T oGR AFI As . M A Rro RI VERA 
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para copiar? ¿Cuántas ectitori ales habrán publicado Pinocho? "Resulta na­
tural pensar que Pinocho haya existido siempre: no nos imaginamos un 
mundo sin Pinocho", dice ItaJo Calvino. Y es porque Pinocho es un niño 
como lo son y se han sentido sus lectores de todos los tiempos: mentiroso, 
egoísta, rebelde, desobediente, fanfarrón y llorón , que se arrepiente de 
sólo algunas de las maldades que ha hecho. Un niño de verdad. 

Si Pinocho, que es ese niño modelo , fue capaz de vender la cartilla que le 
costó a su papá casi morirse de frío en invierno ... ¡cómo no habrán querido 
vender la suya todos Los niños de todos los tiempo .. sl Pero no se nos olvide 
que todos recordamos de memoria la cartilla en que aprendimos a leer. 

l 

t 

'IEHCL<;OES A ltAGON G. 
llu;t it1!1ora con 0Jt>loma 

PEDAGOGIA 
PAUA 

ESCUELAS Y COLEGIOS 

P RlMER A E.D LCIÓN 

BOGOlA 
JM PR f.f'.TI\ Mú O ii-RSt\ 

- 1910 -

2. Pedagogía para escuelas y colegios, Mercedes Aragón. 
Bogotá , Impren ta Moderna , 1910. 

CIEN AÑOS DE CARTILLAS 

O bservar las cartillas en las que hemos aprendido a leer los colombianos 
durante los últimos cien años da pie a una serie de consideraciones que 
llevan a plantear por qué la primera cartilla de lectura es inolvidable y al 
mismo tiempo es justificable que Pinocho hubiera vendido la suya. 

Se entresacaron Jos ejemplos y muestra de una selección tal vez arbitraria 
pero representativa de la colección de cartillas que se conservan en la Biblio­
teca Luis Á ngel Arango. 
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AQUEL PAIS NO SE PARECÍA A NINGÚN OTRO DEL MUNDO. SU POBLACIÓN ESTABA 

exclusivamente compuesta por niños. Los mayores tenían catorce años. los 
más jóvenes apenas llegaban a los ocho. En las calles. reinaban una alegría, 
un estrépito y un griterío capaces de volver loco al más plantado. Por todas 
partes surgían bandas de arrapiezos jugando a pídola, al tejo y a la pelota, 
montando velocípedos, galopando en caballos de madera. Unos. jugaban a 
la gallina ciega; otros, más lejos, se perseguían llenos de júbilo: otros. vestidos 
de payasos. engullían trapos encendidos. Los había dedicados a la recitación. 
al canto, a dar saltos mortales, a caminar con las manos en el suelo y los 
pies en el aire, al juego del aro, a pasear vestidos de generales con un gorro 

--' de papel y un sable de cartón, a gritar, a aplaudir, a silbar. a vociferar. a 
imitar el cacareo de una gallina tras poner un huevo ... En una palabra, un 
verdadero pandemónium. un guirigay lo suficientemente endiablado como 
para ponerse algodón en los oídos, so pena de quedarse sordo para toda la 
vida. En todas las plazas se veían teatrillos de lona. repletos de niños desde 
la mañana a la noche, y en todas las paredes podían leerse inscripciones al 
carbón, como éstas: Biban Jos )L!}etes (en lugar de vivan los juguetes). no 
queremos más hescuefas (en lugar de escuelas), abajo Larin Metica (en lugar 
de la aritmetica), y otras lindezas por el estilo. 

( 

Las aventuras de Pinocho, Cario Collodi. Madrid , Codex 1965. 
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Enseñanza simultánea é inductiva 
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Lecturá. ., Ja Escritura 
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ProfÜora• diplomadas !J DlreutJJrru-
• i4J 

COU810 Bé8TALOZZIANO -

4, E:./ e.\C·olar lm paooamen cuno. M étodo moderno de lectu ra y S. Primera jomadil, Á l\'aro Marín . AleJa ndro Can<l . 
c~critura . Bogottí. Colegio Pcstalozziano. 1908. M edeiHn. Bedout. sf. 

Un primer grupo, de editadas a finales del siglo XIX : 

Curso de lectura elemen1al combinada, Nepomuceno Serrano y Belisario 
Cana] , Bogotá , Imprenta y Libre ría de Medardo Rivas, 1896. 
Enseñanza m oderna. Cartilla de lectura y escritura, Aurelio Martín Cabrera, 
Bogotá , Tipografí a Salesiana , 1897. 
Guía para la enseiianza de la lectura com binada con el dibujo, Francisco 
García Rico , Bogotá , Imprenta Medardo Rivas, 1898. 

Un segundo grupo de comienzos de siglo: 
El lector infantil, Armando de la F uente, Bogotá, Imprenta San Bernardo, 
1915. 

Para la tercera mue tra. saltamo a los añ os sesenta : 
Primera jornada, A lvaro Marín y A lejandro Cano , 9a. edició n, Medellín, 
Editorial Bedout . J 963. 

La cuarta muestra es representativa de los años setenta : 
Tu idio1na, Carlos Mcdcllín y Javier G onzález, Bogotá, Cultura l Colom­
bian a Ltda . . t 970. 

Un grupo . más numero o . de los años ochenta : 
Pinocho. libro de lectura inicial. Medellín, Susaeta Ediciones, 1981. 
Rin Rin , A lma Flo r Ada y María del Pilar de Olave, Fondo Educativo 
Interamericano , impreso en Colo mbia. 1983. 
Nacho, Medell ín. Su acta Ediciones, 1984. 
Coquito, Evc rardo Zapata Santill ana , Bogotá, E dito ria l Presencia. 1985. 
Vivanzos nuestra lengua, Bogotá. Edito rial Norma , 1985. 
Trampolín , 4a. edició n, Bogotá , Voluntad editores, 1985 . 
Diabluras, cartill a de lecto-c, critura, una experiencia de la Escuel a Po pular 
Clare tiana , Nciva, 2n. edició n, 1985. 
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(normal 

6. 1 IC' Itllltr. li hro ¡,rim..:rll d o..· il'o..t nr.• ' 
~· ,L ntura . B<l!!lH:t . 1\o nna. , ¡ 

Cartilla de lecto- escnturo 

7. /) /llhflil ll\ , ~o.·o~ nd(.¡ do..· k·..: t \1 - o..''U IIIII ol 

i'<o..'L' : t. l · ' o.. \I L'I •• p<'pu lar dan:tt ano~ . J <JK~ 
X. lt<IIIIJ I• ' ' "' · llll' l lldll do..· 

-la. <..'d!C: II 111. J ')~\ ~ 

Hay un liltimo grupo. conformado por aque llas que aparecen ~in fecha de 

publicación e n Jos texto~ lcgaks. <..JUL' son la:-. que se reeditan mio tras año. 
entre las cuak!:> tcnemo~: 

La t radicional cart illa Victoria, <le la Ed itoria l Norma, acogida por los maes­
tro~ dcsJe 1 (}-U. según dice en la contraportada. 
Mi ¡,rimer /ihro de lectura. Álvaro Marín y Alejandro Cano, 7a. edición, 
M e de 11 í n . E dito r i a 1 Be do u t. 

Por lo general se aprende a leer en el colegio: es más: se e ntra a l colegio 
o a la c<;cuela primaria para aprender :1 leer. Lo~ maestros de preescolar y 
gua rderías tienen que hatirsc permanentemente con los padres que creen 
que sus h ijos se la pasan pe rdie ndo e l tiempo jugando. Adem<ís de los 
beneficios propios del juego. el dibujo. los trabajos manuales, e l modelado 
con arci ll a o plastilina , los eje rcicios llamados de aprestamicnto, todas estas 
actividades le ayuda n al niño a soltar la mano para escribir. Lo preparan 
para e ntrar a la escuela prim a ria . un cambio radical en su vida, determinante 
en su formación y p or lo general traumático. tanto para los niños que han 
a. istido a l preescolar como para los que llegan a la escuela directamente 
de sus casas. 

1 ndcpendientemente de la personalidad que tenga el maestro, éste encarna 
para los niños e l método de en~e ñ anza, el sistema educativo y la autoridad. 
Él es el adulto que en tra a competir con los padres. sustitutos o familiares 
frente al niño. E l maestro por lo general se asocia al conocimiento en la 
mente del niño y por lo tanto en este aspecto su influencia e~ m á!) fuerte 
que la de la casa, aunque los maestros se quejen de la competencia desleal 
que é<;ta ejerce co ntra e llos ante los niños. Además, al maestro , a la hora 
UL' e nse 1i ar a lee r , lo refuerza la cartilla con su magia poderosa que es la 
pa labra escrita, compaúera int ima. 

El sabio Ca ldas e ra de los que consideraban nefasta la infiue ncia de las 
maméls , "que no quieren se corrij an y se castiguen. por una compasión mal 
entendida, Jos desvío~ de sus hijos. y procuran insolentarlos y sac~nlos del 
pode r del maestro, anteponi endo Jos verdaderos intereses de la educación 
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.\llrcdo H. t lL'Illitt1. () 

J ru11u , , 11 /11 11• ¡/,• ( uf,lrll t•l 
1¡ 1(1/hlt' 1 ,.¡ ,,¡J )/( 1 
llthl l<lll'l'<t .kl n : tn t 'll 

J'i,¡Hil<l l'. \, ,¡ ... ,, ( :lit . 1 1 >7~ 

a l corto q ue sacan de las o cupacio nes domésticas que ordinaria me nte les 
dan" y ll ega ba h a~ ta r toponcr '·que sí e l joven apre ndiz es o rgulloso y a ltivo, 
y no quiere ~ujeta r<.;e. se le re mache un g rille te o se suje te d e l modo m ás 
apto., 1 • 

E l m ae.s tro sie m pre es tá diciendo lo que hay que hacer ~ puede ob li gar , 
castigar , pre mi a r , dejar a u n niño re pasando la lecció n d urante e l recreo o 
ganarse su afecto. Si a l niño le gusta su m aestro. con toda )egu ridau va a 
apre nde r con i n tcré~ y rápida me nte; y si la re lació n no e:-, b uena, va a 
re percutir e n su apre nd izaje . D e l maestro d ep e nde que leer se convie rta 
e n un placer o e n un ma rtiri o. 

El maestro se hace exte ns ivo a la escue la . La cartilla hue le a pupitre , a 
cuaderno borro nead o y sucio de tanto pasar las hojas, a sudo r seco d espués 
d e l recreo. La niñ ez c~uí impregnada de ese recue rdo, y si es desagradab le. 
s i lo es el luga r dond e apre ndió a leer o la pe rsona que le e nseñó , no es 
prob a ble que e l n iii o haya gozado con su car t ill a, ni con la lectura, ni que 
haya qued <.t do co n ganas de eguir leyendo c ua ndo grande. (Cua ndo Pinocho 
oyó dest.le lejo\ la m úsica q ue a nunciaba los t íte res se d ijo: ·· H oy iré a o ír 
los pífa nos y m añan a, a l colegio. Para ir a l co legio siempre hay tiempo''). 

J.OS MÉTOJJO.'i DE I ,ECTUR.4 

E n e l siglo ra~ado se e n~cñaha a leer empezando p o r la~ letras solas, pri m e ro 
la:-, vocales y dc~pu és l a~ consonantes: a dis tinguirl as por e l soni do y su 
di bujo co rrespondi e nte. Co n este mé to do fo né tico. e l le nguaje c~ taba con­
ce bido co mo una ~uce~ ión d e so ni dos e n la que no ~e ten ía en c ue nta e l 
sentido . A l niño le tocaba hace r un complicadísimo ejercicio que consist ía 
e n mentali zar córn n se pro nunc ia ba n los ga ra ba ta.s re negridos e in compre n­
s ibles que te nía fre nte t1 ~ u s ojos . Em e con ama. (9) 

[ 3] 

j\¡}abario o Ht c-'torlo ¡n r;ri ir o 
d e ensr.:ii'tr á leer ~ '}l¡ fpttt .\(O 

cuJt el rí rde u (t)lrl'e JÚe nte 
para ¿·f :U{/t'caF ~í lus ni,~·oJ . 

A .. be-cc-daorio .. 

A B 
F G 

e 
11 

LL 1f N 
R S T 

CH 
t J 

D 
K 

E 
L 

N 
u 

o p o 
-"'-

\ 1 X "{ Z. 

a b e eh <1 e f o· h i J. 
b . 

k l ll rn 11 i1 o jl q r ~ 
f t U V X V z . 

_¡ 

9. / ' " ,{/¡/1/lc/11/c,'\ ,/¡· !t•l 111/i, >.\ 

1 · \ drl"-ltl \ .1<'.1 <..' .i,ltll,, 
lil't,:lll,l . 111lf1Jl' l11.1 

S:tn l·krn.lrt ll'. l ti l' 
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1\.:kJiando el siglo Yino d enfoque silábico o silabeo, en el que pe rsistía la 
~xigcncia de un proceso de ah~tracción inmt:nso por parte del aprendiz para 
comprender lo 4 u e e~ taba leyendo. -Así no es como habla la gente, pensaría 
e l nirin ob ligado a ese tartamudeo. casi otro idioma. Ma -rrzá. 

~ 

Por los af10s cincuenta. las corrie nte:, lingüísticas estructuralistas comenza­
ron a renovar la enseñanza de los idiomas. Entonces se empezó a enseñar 
a kcr con palabra~ enteras con un significado correspondiente en la vida 
real. visualizahle. rcconJahlc. Así sí se pudo gozar comprobando que algo 
4uc ~e conoce - un perro, un niño, una mamá- se puede escribir , se puede 
dibujar con letras y se puede leer. .Mamá. 

Y ll egó todavía más lejos e l método semántico, en el que la frase es la 
unid ad del le nguaje entera, con sentido, y que considera la lectura como 
a lgo recreativo y gra tificantc. Mi marná me ama. 00) 

10. l'lliOCho, lthro tk l~c tur:1 tnt \.' t,tl 1\kth:I!J n . ~usacla. '' · 

) 

• m1 -mama me a ma. 

amo a mamá. 

mimo a· mamá. 

m1 mamá me 

mi mamá: 

me m1ma, 

me ama. 

7 
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11 

1' ! 
La cronología de estos métodos corresponde a como han surgido y se han 
puesto en práctica en Europa y en los Estados Unidos. En Colombia se ha 
adoptado indistintamente~ simultáneamente, caóticamente. Hay lugares en 
donde algunos todavía no se conocen; escuelas en las que empiezan con un 
método y terminan con otro, dependiendo de la cartilla que exija el maestro, 
consiga el niño, cambie el ministerio, promueva el vendedor, reedite el 
editor. Tampoco falta el que asegura que es capaz de enseñar a leer en 60 
días a los niños de 7 a 14 años y en 40 a los mayores de .14, como don 
Ramón Mercado, con su Método típico de enseñanza en 1873, a quien le 
pone dos soldados analfabetos a la orden para hacer el experimento don 
Emilio Murillo, del ministerio de guerra . O don Evaristo Vaca Castillo, 
que en un destello de lucidez dice en 1915: "Leer es pasar la vista sobre 
signos escritos, para saber las ideas que ahí están fijadas", para luego salir 
con un chorro de sílabas entre guiones. 

Las cartillas de lectura que nos han tocado a los colombianos han sido de 
segunda mano: españolas, cubanas, panameñas (Enseñanza simultánea de 
la lectur-a y la escritura, Manuel A . A lguero, Panamá, Tipografía Gasís, 
1889; Lecciones de mundo, Teodoro Guerrero, La Habana, Imprenta del 
Gobierno, 1863. Y las reimpresiones españolas de Susaeta Ediciones, AJí­
norma, etc. , que circulan todavía). Así haya sido en los comienzos de este 
siglo cuando el suizo Ferdinand de Saussure relacionó la lingüística con la 
psicología, la fi losofía, la historia, la sociología y dio pie a que surgiera el 
método de las palabras completas, este sólo se empezó a aplicar entre 
nosotros en los años setenta y se impuso por decreto número 1002 en abril 
de 1984, lo cual no quiere decir que se aplique. Hoy en día se sigue enseñando 
a leer silabeando, en regiones enteras del país , más que todo rurales, siempre 
retrasadas culturalmente con relación a las ciudades. Se consideran experi­
mentales métodos que ya se están revaluando en otras partes: los colegios 
privados y sólo algunos, los verdaderamente preocupados por la pedagogía, 
son los que tienen acceso a las ideas renovadoras. No sirve que el ministerio 
de educación lance decretos mientras las facultades de pedagogía y los 
maestros no se pongan al día y exijan a su vez la modernización de los 
métodos y de su propia formación. 

De manera, también, que el análisis de las cartilias de le.ctura en Colombia 
no puede ser riguroso ni se puede ceñir a los métodos expuestos. Tampoco 
ha sido posible reunir todas las muestras que se hubiera querido; por ejem­
plo, cartillas como La alegría de leer, con todo y sus treinta reediciones o 
más , en las que tantas generaciones aprendieron a leer, no se consiguen en 
las librerías. 

APRENDER A LEER 

Aprender a leer es una experiencia definitiva y trascendental en la formación 
de una persona. 

Leer es una habilidad casi tan esencial como la de saber hablar, la cual, 
¿podría decirse? , establece el mismo paso que va de pensar a expresar lo 
que se piensa , y poderlo expresar en un lenguaje comprensible para otros. 
La lectura es la traducción del lenguaje hablado al lenguaje escrito. 

El aprendizaje de la lectura va casi siempre simultáneo al de la escritura y 
ese es el segundo gran deslumbramiento: no sólo las cosas se pueden escribir 
y leer sino que yo también puedo leerlas y escribirlas. Y hasta puedo escribir 
las que a mí se me ocurran, si me da por ahí. 
46 
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El proceso mental que implica aprender a leer es complicado y misterioso . 
Los indígenas veían a los españoles "hablar a solas en unos paños blancos 
como una persona hablaba con otra , y esto por e l leer en libros y cartas ... ". 

Las notas musicales que se escriben sobre e l pentagrama son otros signos, 
y la música otro lenguaje o forma de pensamiento. Como las letras, son 
un a representación gráfica pe ro, a diferencia de las palabras , de .ideas mucho 
más abstractas e intangibles que las que se expresan oralmente. 

Los idiomas que se manifiestan por escrito mediante ideogramas nos ayudan 
a comprender mejor esto de la representación visual de un sonido. Bruno 
Bettelheim lo hace parecer muy sencillo : " ( .. . ) se supone que todo niño 
japonés, al finalizar el primer grado, habrá dominado setenta y seis ideogra­
mas. Aunque a los niños se les enseñan los trazos de la pluma o del pincel 
con los que se construyen las sílabas y especialmente los ideogramas, e l sím­
bolo mismo tienen que aprendérselo como tal y es necesario comprender su 
significado para que el niño aprenda a leer y escribir. Por lo tanto , desde e l 
mismo principio, la enseñanza de la lectura se concentra solamente en el 
significado de un símbolo pictórico y no en los elementos que lo consti­
tuyen"2. 

APRENDER A ESCRIBIR 

Así como leer y escribir van unidos, escribir es dibujar. Las cartillas antiguas 
dedican páginas introductorias a la forma como se debe tomar la pluma 
para hacer los perfiles y los gruesos , las mayúsculas y las minúsculas , los 
distintos tipos de le tra: palmer , imprenta, cursiva , gótica , etc. 

Tener buena letra , clara, bonita , legible , e ra una cualidad reconocida, una 
habilidad que podía convertirse en oficio de escribiente o calígrafo y que 
ha desaparecido con el tiempo. Lo que para los niños de hoy es tipografía , 
con la que se tienen que entender sólo cuando leen de corrido , para los 
niños de comienzos de siglo era caligrafía, que tenían que aprender desde 
los primeros ejercicios para soltar la mano. 

Con la aparición de la máquina de escribir , la evolución de los sistemas 
tipográficos, el levantamiento de textos "en frío" (principalmente la foto­
composición) para la impresión litográfica (offset), el procesador de pala­
bras, los manuscritos se están convirtiendo en piezas de museo. 

upr. 1¡,¡, ,¡ L'ft·rilát'. 1'mlu , ¡jw ü•tt'lig'-ulr; t 'tJY'' bit·1t ht]Ufllltlt.. 

, .t.-: /t(Nt'' /,rf:lut,'i ,¡'m""" ,'i• 1/uilutu. t~t(wu:<tl'iltl."'• ( )lallu~ .. 
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• - .. ~ . .••.. ••• • ,.. , ••. ,., . • ~,. •. • ••• h:l~rr,ul~• ulf' i>ml~"u•ln )' 1111 p'i'¡ii 

2 Bruno Bette lhe im y Karen 
Zelan , Aprender a leer, 
ed ición crítica , G rij a lbo, 
Ba rce lo na, 1983. 

lJ. IZQUIERDA 

Escritura moderna, cartilla de 
lectura y escri tura . A.M. 
Cabrera . Bogotá, 
Tipografía salesia na , 1897. 

12. CENTRO 

Escritura moderna, cartilla 
de lectura y escritura . A.M. 
Cabre ra. Bogotá , 
Tipografía salesiana , 1897. 

13. DEREC HA 

Los diamantes de los niiios, 
Evaristo Vaca Castillo. 
Bogotá. Imprenta 
San Bernardo, 1915. 
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14. Rin Rin. Fo ndo educat ivo intcn1mc ricano. 1983. 15. Mi pmner libro e varo Marín. A 

16. AUAJO Y t>Á(; I NA OP UEST A 

M1 primer libro de lectura . 
Alvaro Marín Alejandro Cano. 
Medellín. 13cduut. 7a. 
edición . sf. 

99 

Cano. Medellín_ Bedout. 7a. edición. sf. 

¿POR QUÉ TODOS LOS NIÑOS HABRÁN 
QUERIDO S IEMPRE VENDER SU CARTILLA? 

Porque no tiene nada que ver con ellos 

Las carti llas muestran niños buenos y bien peinados, niñas hacendosas, 
papás que fuman pipa a l llegar del trabajo , mamás que preparan la comida 
con delanta l. Familias en las que inexorablemente hay un papá, una mamá, 
un hijo. una hij a , un abue lo y un animal doméstico. Familias felices. Familias 
hon radas, o rdenadas, limpias cumplidoras del debe r. Cuando más, familias 
humanizadas de gatitos, pe rritos, po llitos, ositos. Ni las mejores cartillas se 
escapan de este rígido esquema famili ar. Y estas fa milias , ¿qué tendrán 
q ue ve r con las famili a colombianas?. (14) 

Las familias de las carti llas de comienzos de siglo se parecen a la familia 
mode lo europea de fina les del x IX. (15) A la clase media estadounidense 
de Los años cincuenta, en las que aprendieron a leer los niños colombianos 
<..le los sesenta y los setenta. Y de ahí en ade lante , a personajes de las tiras 
cómicas y los dibujos animados o de la publicidad. 

Las cartilla le ponen al niño un mode lo muy diferente de lo que es él, o 
tiene posibilidades de e r , o }e gustaría ser , si seguimos de acuerdo en que 
a los niños les gusta más e l Pinocho de madera que e l de carne y hueso. 
Le mue [ran un mode lo familiar estereotipado, con papeles sexuales fijos. 

(16) Un mundo de e pacios y costumbres diferentes, que no puede identificar: 
ex traño para él . que no co noce o no le pe rtenece porque ya pasó , era de 
sus padres o abue los; o parece de otra parte. 

Si nos enseñan a lee r mostrándo nos a unas gentes que no se parecen a 
nosotros, ¡cómo no vamos a sa ltr con ganas de ser como ell as! '·La lengua 
48 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

El Escudo Nacional 

Nuestro Escudo tiene la forma de un 
corazón . con tres fran jas horizontales. 

Presento una granada de oro y dos 
cuernos de la abundancia : un gorro frigio y 
un paisaje entre dos océanos. 

Rodean el Escudo cuatro Banderas tri ­
colores. dos a cada lado. 

Arriba, un cóndor lleva en su pico una 
coronó de laurel con una cinta que dice: 
"Libertad v Orden'~ 

17. Nacho, li bro inicial de lectura . Medellín , Susaera, sf. 

-104-

bra, bro, bre, b·n:, bru, ban, ben, bt'n, bun, bon. 
La. pala.u1·o. del homl:m~ brota. brevemente do BUs labios 

como briama. de la bruma. Ell hombro bona.cltón cobra. el 
va lor deJ Qab.ro porque se le quebl'Ó una pie1·na. nl eáér­
sele enclm ll. u n11 caja. de broches de cobro. 

X 

C·r~t, en·, ere, ero, era. 
Ontd.o, C'I'Uti ca., c'r edo, cam.c·ro, cr átetr, 

croos6t,c. 
Las crestas y enru·ucijadas de los montes rocallosos 

son las g ua.ritlM de los crota.los crueles que so.lcu á l a. 
hora del crep'Ósculo vespertino. 

XI 

P ra, pre, ¡;n·, pro, przt. 
P l''tteba,, cn11 J' w lw, p1·u .. cletn.c'ilt, p1·inno, 

11 J•ob-tclail. 
Nos propusiwos primero jugar en el p ra.tlo, previa 

condición úo no ser imprudentes ni pele~r ¡ deciamos 
que él'amos Prusianos que ibau {\ ataoar á la Francia, la 
cual representállamos por un promontorio de cosas ca­
Jlr~cho-so.a y propias de los n iños. 

xn 

Fia, fla~ f li, fio, jiu .. 
La flor ¡>a.l'CCitt fiuh· llllliquido que reftejn.ua. los rayos 

solares. E n la Jlores~ se a.fl.igen los flojos y lea da finto 
á. los flebotom istru;. 

l8. Escritura modemu, carti lla de lectura y escntu ru. A .M . 
Cabre ra. Bogotá. Tipografía salesiana. IH97. 

de un pueblo es su espíritu y su espíritu es su lengua" , escribió e l lingüista 
Wilhelm von Humboldt, hermano de nuestro barón. Corno quien dice: que 
si a un tipo de pensamiento determinado por cierta cultura se le da un 
lenguaje que no le corresponde , el pensamiento se tuerce. Pero nosotros, 
por ejemplo , dejamos que el señor Paul Rivet se llevara una gramática 
chibcha para el Museo del Hombre de París, en lugar de tratar de entenderla . 
Y luego nos quejamos de se r como somos. Y así , ¿cómo podemos tener 
identidad nacional? 

Ésta se sustituye por patrioterismo. Los valores patrios que nos siembran 
son de cartilla . Próceres como estatuas de parque , hechos trascendentales 
y símbolos patrios se cuelan en las últimas páginas de la cartilla de lectura 
y se graban en la memoria del niño como las tablas de multiplicar , stn 
comprender su significado ni lograr que se interese en su historia. 

POR INCOMPRENSIBLE 

Las cartillas, por necesidad de ajustarse a cierta acomodación de l alfabeto , 
emplean palabras difíciles o viejas, como de los abuelos o los cuentos. 
Palabras desprovistas de sentido para los niños por su significado obso leto , 
o li terario , o simplemente desconocido. 

Otro e lemento que dificulta la comprensión de la lectura es la disposición 
de las palabras en Ja página y el diseño total de ésta. Los espacios en blanco 
dejados entre silabas causan vacíos en e l sentido de la frase. La ayuda que 
debe constituir e l dibujo se pierde cuando no está claramente co locado en 
relación con la palabra que representa. La parte gráfica debe estar ante 
todo puesta al servicio de la comprensión del texto (24) La lectura entra 
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por los ojos. De hecho, los libros sin imágenes no atraen la atención de los 
niños que no saben leer. 

Los dibujos de las cartillas antiguas eran totalmente realistas pero ; con el 
tiempo se fueron haciendo más simples, más esquemáticos, en aras de la 
comprensión del contenido . E n la preparación de algunas cartillas recientes 
hay pedagogos que trabajan conjuntamente con los ilustradores para evitar 
este problema. Sin embargo , por su afán didáctico, las ilustraciones resultan 
insulsas o menos atractivas que la misma realidad y, actualmente, que el 
cine , la televisión y la publicidad. Los niños vuelven a encontrarse con una 
representación gráfica estereotipada del mundo que no corresponde a lo 
que ellos conocen. Tal vez a la de los cuentos. Niños que corre tean fe lices 
po r campos floridos y niñas de trenzas que hablan con los animales. Dibujos 
de niños como de película de Truffaut o de campaña cívica . O fotos didácticas 
de personas desabridas. 

POR ABURRIDA 

Si las primeras frases son faltas de sentido , los textos e h.istorias son insípidos 
y aburridos. Los personajes son tan buenos y formalitos que ¿qué podría 
pasarles de interesante? La cartilla es un llamado permanente al juicio, a 
la razón, al cumplimiento del deber , puesto que explícitamente se propone 
darle al niño principios morales , lecciones de urbanidad y de civismo . 

De manera que cuando el niño podría empezar a gozar leyendo en voz alta , 
para él solo , p ara sus amigos o para sus herm anos , las cartillas se vuelven 
un ladrillo pedagógico. (21) Los maestros no pueden desprenderse de su 
objetivo inicial y mecánico que consiste en leer de corrido, con buena 
pronunciación y entonación . Un experto de la Unesco, en una asesoría al 
Instituto Colombiano de Cultura para su programa de clubes de lectura en 
1971 , recuerda: "Lectura funcio nal es un proceso global mediante el cual 
e l lector percibe correctamente los símbolos , comprende lo que quiere decir 
e l autor , analiza y juzga Jas ideas encontradas , las selecciona y las aplica 
en la solución de sus prob lemas, para su mejoramiento" . Se refiere a lectores 
adultos, pero e l principio rige exactamente igual para los niños. 

Las cartillas un a y otra vez re legan a un segundo plano el contenido: por 
cuidar el andamiaje gramatical. construyen un edificio desprovisto de ima­
ginación . Entonces el niño se avergüenza de decir estupideces en voz alta 
y pre tle re quedarse callado, no seguir leyendo y se va a jugar. (''Los niños 
buenos van a l colegio" . dice e l hada. "Y a mí e l colegio me pone la carne 
de gallina'' , piensa Pinocho). 

Las cart il las de los años ochenta, fe lizmente, empiezan a presentar una 
notori a preocupación por hacerse más interesantes. Los juegos de palabras , 
que siempre han gustado a los niños , tienen humo r y significado; el vocabu­
lario e más cotidi ano, sin dejar de enriquecer el del futuro lector ; los 
ejemplos y temas se acercan a lo que é l conoce. Lo cuaL corresponde a un 
cambio de actitud hacia e l niño, que e ra considerado un hombrecito incom­
ple to hasta cuando la psicología moderna, con Piaget , logró imponer la 
niñez como un estado en s í mismo y no como una etapa de transición hacia 
la edad adulta . (19) 

Los mae ·tros que aplican la psicología y la pedagogía moderna saben que 
e l lenguaje va íntimamente unido a las demás experiencias de la persona; 
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9. 

:J . 

2. 

Queso 

Q uero sole. 
G uaso queso. 

Q ueto come 
Co me queso. 

-¿Q ue qué como? 
-Como e so 
-t. O ue q ué e s eso? 
-¡Q ueso! ¡Queso! 

9 9999 o. o o 
20. 

•""=" __ .. 

- 6 -

Z -rra 
l1o-za 

Ha-<'ha 
Btl-ll() 

~Ja-

bón 
El Jao. P ac• "<1 mqot 

Un Buen Escolar 

EJ ER C I C TOS 

flE LECTURA lJECJ\~IC.\ E IDEOLOCi lC.\. 

"Existe un D1os, ha ex istido siempre, 
y no puedo dejar clo existir jamás. E ste 
Dios eterno é incrcado, es un Sér lleno 
de poder, de sabid urfa. de bonuad, de 
j usticia, y de cuanto~ a tnbuto5 y perfec· 
CJonc5 son imaginablt.s IJ10s es quien ha 
criado la tierra, el r.ol, la luna. las estre­
lla!>; nos ha criado á nu~otros mismos: 
en suma, toclo cu.1auo vemos r conoce­
mos y mucho más que: esu\ fuer~ del al· 
canee de nuestros senttdos y de: nuestra 
inteligencia es obra de D ios. 

El a m or de O tos es el más grande y 
el pnmer deber del hombre. 

N o debe a ntepo nerse cosa alguna al 
amor de D ios, á q u il!n debemos todo lo 
que somos y todo lo que podemos ~pe-

23. 

¡Yasé leer! 

10ué alegrlal 
¡Qué gran placer! 
Oagon amagos 
¡Yo sé leer' 

Soy pequei'11t0 
pero oprendl 
en cono ttempo 
todo este baen 

1Giorao ol Maestro. 
luz del soberl 
1Vavo lo escuela ! 
1Yo sé leerl 

19. Rm U m Bn!!ut.i. 1 n udu ~o.-dul'ltll \ 11 

inte ra nwm:.tnn, 1 <11<1 

20. - 20a . 1 cJ\ dwmtmlt•' tft• ltH ll llltl\ 

Evan sto Va~.-a C.t\ llllu 
Bogota . l mprc nt .1 ~an Ac rn.u du, 19 1 e, 

21. Coqwm Einguta . E tllln n .tl Prc,cnc:m. 
1984 

20a. 

- 7 -

Fa-ji-ta~ 

Di-fttn-to 

S1m6n Bohvar muerto 

( ~a11-<l ~­
le-ro 

( 1 ~·- (•a-<l() 

ga go gu 

El gato goloso 

El goto del mogo 
Pelo-polo·p• 
es un goto vogo. 

El goto del mogo 
es un goto golosa, 

24. 

GG 

21. Enst nanzo modanu carull a 
de lectura e c ruura. A .M C.1hrc ra 
B ogotá . upogralla sah:, t.Ulil IX97 

G 

23. Coqwro Bogotá . e tl11n n .11 Prc<;~.;ncaa 

1984. 

24. Rm Rm Bogo ta . f-·ondo cd ucau' o 
interame n cano. 1983 
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kei kie kio kue 
kai kia kue kui 
ke-pis 
co-k e 
ka-vi 

ki-lo 
k~dí 

ka-bi-la 
un kan dio un ki=lo 
de o-ro en pa-go de 
u- no de· nl-kel; el kur-do 
tie-ne u-na ki-liá-re-a 

25. El lector infantil, Armando de la Fuente. Bogo tá , Imprenta 
San Bernardo, 1912. 

que no se trata de una simple habilidad o destreza mecánica. Y proponen 
las dramatizaciones, el dibujo , el estímulo a la expresión oral, con el fin de 
que el aprendizaje de la lectura y la escritura se convierta en una experiencia 
ligada a la vida personal del alumno. Estos maestros son los que, con decreto 
o sin éJ, tienen conciencia de los beneficios de la lectura ; de ahí que busquen 
todos los medios posibles para que su iniciación sea entretenida y los niños 
la disfruten. Las cartillas ideales para e llos son las que reúnen textos inte­
resantes e ilustraciones que además de correctas sean bonitas y atrayentes , 
como un buen libro (24) 

Cada día son más los que se inician artísticamente ilustrando libros escolares 
y terminan comprendiendo que la ilustración y el diseño en el ámbito infantil 
constituye n toda una form a de realización artística y profesionaL De ahí 
que dentro de los nuevos intentos encontremos con frecuencia ilustraciones 
que van más lejos que el contenÍdo , es decir , dibujantes más audaces que 
los maestros , quienes, por más que sean de avanzada , se traicionan sepa­
rando la hora de aprender de la de soñar, así le estén planteando al niño 
un sistema de aprender jugando. 

PORQUE SON DE OTRO TIEMPO 

La mayor crítica que puede hacérseles a las cartillas, incluso a aquellas en 
que aprenden a leer los niños de 1986, es a su atemporalidad. Por lo general , 
lo que todos recuerdan es que "e ra bonita'' , con colores, con dibujos, pero ... 
¿y las palabras qué? Las palabras son eso: palabras para descifrar, para 
pronunciar en voz alta , que no es lo mismo que leer. No sugieren imágenes, 
así sean fugaces , ni ideas. Son oraciones de un renglón con combinaciones 
a lfabéticas: gra-gre-gri-gro-gru . (20) 

Eso de rogar por un cambio en el contenido y en el contexto ha sido petición 
de todos los tiempos: "( .. . ] nuestros libros de lectura -<:ortados casi todos 
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texto e crito po r don Clemente de la Peña en 1934 en u Libro de lectura 
bolivariano dedicado ··a lo e tudiante de la antigua Colombia·· (dejó de 
exi tir en 1830 con e l e. tableci miento de la ucva Granada) . (26) 

Las cartillas de lectura le5» muestran a los niño un mundo que no les 
corre ponde: e l mundo que les tocó vivir a sus padre , un mundo viejo para 
e llos. Así como a sus padres les tocó aprender a lee r con e l de sus abuelos. 
A carti llas viejas, niños viejos. 

En e te punto los editore tienen una gran re po nsabilidad . Por decre to de 
la Cámara del Libro , ello forman pa rte del comité edito rial que establece 
los programa de en eñanza ofi ciales. de mane ra que está en u manos 
elaborar o encargar la cartilla de acue rdo con e a disposicione y lanzarlas 
al mercado. Debido a u carácte r comercial, son también los edito re quienes 
dispo nen de los medios de sondear La acogida que tienen su publicaciones, 
de reeditar lo que le conviene , de impo ner uno u otro texto, teniendo en 
cuenta la compe tencia . 

Las primera cartillas, a l igual que la enseñanza y lo demá libro de texto, 
estaban a ca rgo de religioso~, que además e ran dueños de la imprentas, o 
de particulares vinculados a ellos. La educación ha estado en manos de la 
Iglesia o de l Estado. Y las cartillas que se imponen gene ralmente son las 
de la ca as edito riales en capacidad de e fectuar grandes tirajes y re impre­
sione con tantes, revaluada o no , como e ob e rva en la que aparecen 
sin fecha de publicación. La cartillas y método experimenta les e quedan 
para lo pa rticula re , a lvo contadas excepcio ne . (27) 

¿POR QUÉ TODOS LOS GRANDES SE SABEN S U CARTILLA DE MEMORIA ? 

Primero que todo, por ese intrincado eje rcicio me ntal que significó aprender 
a lee r y que quedó incrustado en la memoria. Y egundo, porque las pa labras 
no son huecas; ni son ólo sílabas sin sentido, ni consonante absurdas. 
Toda cartilla lleva incluida una manera de ver el mundo: una cua lquiera. 
La cartilla es e l AB de la ideología . La le tra con sangre entra . Y lo que 
cada uno lleva en la sangre se le entró po r entre su cartilla . 
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28. Los diamantes de los niños, 
Evaristo Vaca Castillo. 
Bogotá. Imprenta 
San Be rnardo , 1915. 

Porque tiene sello indeleble, como dicen los católicos acerca del pecado 
original. Porque las primeras marcas quedan grabadas para siempre, dicen 
los psicólogos. Porque las primeras impresiones son las más fuertes, dicen 
los novelistas. Y todas esas palabras aún sin sentido que recordamos vaga­
mente, son las primeras que nos rayaron el cerebro como con un lápiz. 
Recibimos con ellas y por todos los poros del intelecto una ideología, una 
moral , un sistema de valores, un esquema de comportamiento. Nos admi­
nistró la dosis un fiel representante de esa forma de ver .el mundo. Nos 
regaló o cobró esa educación el Estado, cumpliendo un deber con sus hijos 
del futuro. 

La conquista española enseñó el castellano en América con la doctrina 
cristiana, al igual que los soldados romanos enseñaban el latín en España 
a medida que la iban dominando. Los niños de hoy aprenden a leer en la 
publicidad ideada en los Estados Unidos, y el Instituto Lingüístico de Verano 
estudia las lenguas de nuestros grupos indígenas. 

"Doctrina: Conjunto de ideas religiosas, políticas o sociales que agrupan a 
personas que las profesan: doctrina cristiana, doctrina liberal". (Diccionario 
Norma, preparado bajo la dirección de Jorge Cárdenas Nannetti , 1981 , 
Carvajal). 

Con las primeras letras se inculcan los principios de una doctrina, de una 
ideología, la que cada cual conservará o contra la que se la pasará peleando 
toda la vida. Por eso todos los grandes se saben su cartilla de memoria . 

BENEFICIOS DE LA LECTURA 

Leer es un placer solitario , único con tal característica dentro de los medios 
de comunicación y expresión. En el teatro , el cine, la fotografía, la danza, 
la música, la televisión, en todos existen uno o varios intermediarios entre 
el creador y el que lo escucha. Entre el lector y lo escrito no hay más 
distancia que unas letras que resaltan sobre el papel. Letras que sirven para 
decir cualquier cosa , la cual varía según como se diga y como se comprenda. 
El lector puede mandar callar al autor con sólo cerrar el libro. Leer, como 
escribir , permite tirarse en un pozo o estado de introspección, reflexión , 
imaginación , evasión , ensimismamiento. Leer pone a pensar. Y de eso se 
pierde el que no sabe leer. Y el que aprendió, para que siga leyendo y 
disfrutándolo , tiene que necesitarlo. Eso tiene que crear en el niño su 
cartilla, porque el que no lee es como el que no puede oír: se queda sin 
saber un montón de cosas. 

Sin tener acceso al conocimiento , como le dicen otros a esto. Conocimientos 
prácticos , filosóficos, que llevan al lector a preguntarse quién es él y esos 
otros asuntos fundamentales de la vida. 

"Ese es ya tu destino . Está escrito que todos los chicos poco estudiosos, 
que tienen fobia a los libros, a las escue las y a los maestros, y se pasan la 
vida entre juegos y diversiones, deben acabar tarde o temprano transforma­
dos en burros [ ... ] Dentro de dos o tres horas, te convertirás en un borriquillo 
de carne y hueso idéntico a los que tiran del carro y a los que llevan las 
verduras al mercado" (Collodi). 

Antiguamente rodaba la idea de que leer daba dolor de cabeza. Al pobre 
sabio Caldas, a quien "la ciencia hacía sus delicias", le tocó volverse cacha-
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rrero y comerciante. ("Ya sabría usted la pro hibición que lo médicos , en 
especial e l doctor Mariano, me hicieron de cualquier lectura sólida o seria 
que pidiese mucha atención y en que trabajase la mente ... '' . Carta a su 
amigo Santiago Arroyo). 

No e nos o lvide que Caldas y los otros armaro n e l enredo de la Indepen­
dencia apena empezaro n a ilustrarse. El señor Gutenberg abía muy bien 
de lo que e trataba cuando inventó la imprenta: " Para que lo que sepa 
uno en cualquier lugar del mundo. todos lo sepan en todas partes". El 
general Tomás Cipriano de Mosquera se iba a la guerra con una imprenta 
debajo de l brazo para sacar el periódico El Centine la en Campaña y repar­
tirlo entre los soldados. Al Quijote también le decían que las lecturas de 
libros de caballe rfa e ran las que le habían sorbido el seso. Y é l mismo 
terminó quemando sus libros , como los tenebrosos de la novela de Ray 
Bradbury Farenheít 451. 

Cuando lo estudiantes de f'.¡anterre pedían en mayo del 68 e l cambio del 
sistema educativo, iban al fondo del problema. En todo los paí es, cuando 
se realiza una revolución, cualquiera que sea en la época que sea , lo primero 
que hacen lo revolucionarios es emprender una campaña de alfabetización. 
O es lo que debieran hacer. Hay que cambiar la idea de las cartillas si se 
quieren cambiar la ideas de las personas. 

; Y PINOCHO TENIA RAZON 

A la hora de vender la cartilla, todos somos Pinocho. A la hora de recordarla , 
nos parecemos a Collodi, que terminó haciendo escribir a Pinocho con una 
pajita mojada en jugo de moras. Cuando nos ponemos de Pinochos no nos 
seducen con nada. (El que haya visto en una cartilla un bandido , en la b 
de bandido, que alce la mano, para ponerle orejas de burro) . Cuando nos 
ponemos de adultos nos aterroriza esa cadena perpetua que son las cartillas. 
Mal que bien , muchos aprenden a leer así , muchos aprendimo y muchos 
siguen aprendiendo . Y son muchísimos también lo que recuerdan su cartilla 
como algo lindo , o como una maestra de blusa azul ; o un he rmano mayor 
que le leía . O un recue rdo todavía más vago: ¿aprendería a lee r en las tiras 
cómicas? , ¿en algú n libro prohibido? Hay niños que aprenden a leer solos, 
sin darse cuenta lo grandes, y a veces ni ellos mismo . Encontraron otras 
formas de aprender a leer , y las escogieron. Por curioso , por querer saber 
lo que andaban diciendo los otros por ahí, porque entendieron que esa es 
otra forma de hablarse entre la gente. O por el deseo infantil de desentrañar 
una señal misteriosa. O, porque en su casa había libros. O porque precisa­
mente no había ni uno, aprendió a leer en la calle . 

Los niños de hoy encuentran infinidad de medios para aprender a leer: la 
publicidad , la página roja del periódico , los logotipos comerciales , los em­
blemas deportivo , lo símbolos de Jos bancos , la te levisión; cantidades de 
lenguajes gráfico lo viven asaltando. _ La carti lla de lectura se vuelve a 
quedar atrás. Hay que tomar conciencia de su carácter de libro y, dentro 
de sus caracterí tica , ponerlo al día. Y hacer mucha cartillas diferentes 
para aprende r a leer: cartillas verdes , cartillas callejera , desda adas , anar­
quistas, nacionali ta , ateas , conservadoras, para que lo que aprendan a 
leer en e llas o ígan distintos lenguajes, distintas ideología , y tengan más 
para escoger. Única condición: que hagan la de Collodi . Que sean tan 
seductoras como la zorra y el gato que engañaron a Pinocho , o como los 
títeres por los que é l cambió la suya. Que hagan literatura. 
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29. Leavventurede Pinocchio , 
Florencia , 1924. Estas 
ilustracio nes de Attilio 
Mussino ( 1878-?) fue ro n 
definitivas dentro de la 
iconografía de pinocho, hasta 
que Disney introdujo en 1940 
un nuevo esti lo . 
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